
    
      
        
          
        
      

    


Círculo

A.G.R. Goff

––––––––

Traducido por NORIS LA VALLE 


“Círculo”

Escrito por A.G.R. Goff

Copyright © 2025 A.G.R. Goff

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por NORIS LA VALLE

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


***



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Prólogo

[image: ]




Bekka Wilford contemplaba fijamente, a través de la ventana de su habitación, la pálida luz del amanecer después de otra noche de insomnio.

La lámpara seguía encendida; un resplandor tibio que no conseguía disipar la sensación de desorden que le anudaba el pecho.

Volvió a mirar la carta que su amiga Isar le había enviado muchos años atrás. Debía de haberla leído cientos de veces. Una lágrima se deslizó por su mejilla cuando la dobló con cuidado y la guardó en el cajón de la mesilla. En ese instante, un leve movimiento al otro lado de la calle captó su atención.

Patrick Lewin, su vecino de enfrente, había sido un apoyo constante desde su regreso a Sudáfrica. Un amigo leal, alguien a quien siempre podía acudir cuando la oscuridad amenazaba con desbordarla. Bekka afiló la vista hacia su ventana, pero no vio nada.

Lewin estaría dormido a esas horas. Quizá solo fuera un gato o algún reflejo.

Respiró hondo, se levantó y dio un paso tembloroso hacia el ventanal.

—Contrólate, Bex... —se dijo, aunque sabía que el mandato no surtiría efecto.

Un temblor le recorrió las manos. Se sentía demasiado frágil, demasiado expuesta. Volvió a sentarse en el borde de la cama, tratando de anclar los pies al suelo. Se inclinó hacia delante y apoyó la frente en las rodillas, la técnica que un terapeuta le había enseñado para contener los ataques de pánico.

No hay nada ahí fuera, se repitió. No hay nada que temer. Todo está en tu mente.

Pero las palabras de consuelo no conseguían borrar la sombra que la acompañaba desde la muerte de su amiga tantos años atrás. Una muerte que, según se repetía, nada tenía que ver con ella... aunque la carta de Isar le había abierto viejas heridas que creía cerradas.

Tendría que ponerse en contacto con Ema, contarle lo que su madre le había revelado en aquellas líneas. Eso lo sabía. Pero no ahora.

Ahora, el simple hecho de pensarlo la dejaba sin aire.

Quizá dentro de unos meses —cuando hubiera recuperado algo de estabilidad— podría enfrentarse a la verdad.

Por ahora, solo podía esperar a que el amanecer terminara de romper, con la esperanza de que trajera algo de calma.
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Una figura oscura empujó el gancho de metal por la estrecha rendija entre el marco y la puerta. Sostenía el frío hierro con una mano enguantada, guiándolo con la precisión de quien ha repetido ese gesto demasiadas veces. Un leve chasquido indicó que el pestillo cedía. Forzó la entrada con un movimiento calculado y se deslizó al interior. Cerró con cuidado detrás de sí, evitando que su espalda o sus zapatos tocaran nada.

Dejar un rastro no era una opción.

Sus ojos tardaron un momento en adaptarse a la penumbra. Entonces, un olor penetrante, a lejía recién usada, le golpeó de lleno. Debajo, como una nota baja, flotaba otro aroma más desagradable: caca de gato. Torció los labios.

Todo aquello encajaba demasiado bien.

Un hilo de luz se colaba por la pequeña ventana del sótano, lo justo para iluminar las escaleras que ascendían hacia la planta principal. La puerta situada arriba estaba entreabierta. Probablemente para que el gato pudiera moverse a su antojo.

Sonrió, satisfecho.

Perfecto.

Las farolas de Cape Town bañaban el primer piso con un resplandor amarillento. Recorrió el pasillo que llevaba al salón, flanqueado por amplios arcos y ventanales que convertían todo el espacio en una vitrina nocturna. Avanzó con cuidado, calculando cada paso para no chocar con nada.

Las paredes, blancas y limpias, estaban adornadas con arte contemporáneo del tipo que obligaba a preguntarse si debía interpretarse... o si un niño de cinco años había disfrutado demasiado con un pincel. Sobre una mesita de diseño, una jarra de cristal segmentada contenía césped artificial y manzanas de madera. El conjunto producía una armonía inquietante.

El intruso se permitió una imagen fugaz: él mismo, tumbado en el sofá, viendo películas en Netflix como si aquella vida le perteneciera.

Se dirigió al comedor. Sobre la encimera reposaban varios retratos familiares bien dispuestos; frente a ellos, un televisor LG anclado a la pared. Pero observar vidas ajenas era un lujo que no podía permitirse. Tenía una misión, y cada segundo importaba.

Las escaleras crujieron bajo su peso al subir al segundo piso. No le preocupaba. Patrick Lewin dormía profundamente. No despertaría. No todavía.

El hombre avanzó por el pasillo laminado, tan silencioso como su propia sombra. Extendió la mano, presionó la manilla metálica y empujó.

La puerta del dormitorio de Lewin se abrió sin resistencia.
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El fiscal Johan Larkin condujo calle abajo por Long Street antes de girar hacia Whale Street, una de las vías más concurridas de Cape Town, repleta de boutiques y tiendas de moda. Era una de las pocas ventajas de su empleo: podía circular a toda velocidad de noche sin preocuparse demasiado por las normas de tráfico. Acudir a una escena del crimen le hacía sentirse importante, como si fuese algo más que los ciudadanos que dormían plácidamente en sus camas.

Se detuvo en la parte superior de Whale Street, a la altura del número quince. Era lo más cerca que podía aparcar sin bloquear el acceso.

Ambulancias y media docena de furgones policiales ya habían llegado. Era una noche suave de enero, alrededor de veinte grados, el típico verano sudafricano. Una camiseta y unos vaqueros le bastaban. La mayoría de los vecinos permanecían fuera, retenidos por la cinta amarilla que impedía aproximarse demasiado.

Johan escuchó los murmullos de la multitud inquisitiva mientras avanzaba hacia el acordonamiento.

—¿Por qué no nos dicen nada? —preguntó una mujer de mediana edad.

—Porque alguien ha muerto, Bekka —respondió el hombre a su lado—. Lo he leído en un libro que compré en Amazon. Si alguien está muerto, lo tratan todo como escena del crimen. Quizá en el Reino Unido, de donde tú vienes, sea distinto.

Un puñado de periodistas merodeaba, entrevistando a los vecinos para conseguir declaraciones breves que llenarían un par de minutos en los informativos. Johan mostró su placa a un agente uniformado y avanzó hacia la zona acordonada.

Como uno de los funcionarios fiscales designados por el fiscal general para acudir a las escenas del crimen, Johan disfrutaba de un acceso que la mayoría de ciudadanos ni imaginaba. Muchos creían que el Equipo de Respuesta a Homicidios dirigía cada investigación, pero en realidad solían quedarse al margen y dejaban el trabajo a los detectives. Johan guardó su smartphone en el bolsillo. Tras sus primeros casos, había notado que los agentes le abrían paso con más facilidad; quizá porque parecía competente. Con su cabeza afeitada y su cuaderno de notas, encajaba perfectamente. Y era un chico de ciudad, no un rico recién llegado de las afueras con padrinos bien conectados.

Nunca se presentaba en una escena sin comprobar antes la situación con los inspectores. Localizó a un policía conocido y se acercó para ponerse al día.

Tras un saludo seco, el agente murmuró:

—Un muerto. Varón. Eso es todo lo que tengo. Han pedido que mantengamos a todo el mundo fuera.

—¿Cómo ha pasado? —preguntó Johan.

—Ni idea.

—¿Quién está?

—Brite y Steyn. Están dentro.

—Tenía que haberlo imaginado —bufó Johan—. Solo Brite acordonaría tanto. Una vez cerró media Belleville.

El policía señaló hacia adelante.

—Parece que Steyn está ahí.

Johan había conocido a Christo Steyn durante su primer día en el Tribunal de Belleville. Lo habían ascendido hacía apenas dos meses, pero mantenían el contacto. Observó cómo Steyn dirigía a dos agentes hacia la parte trasera del bloque antes de caminar en dirección a la calle. Johan levantó una mano. Se encontraron con la mirada, y Steyn le hizo un gesto.

—Buenos días, Johannes —saludó Steyn, abriendo los brazos.

—No me llames así —gruñó Johan, metiendo las manos en los bolsillos—. Suenas como mi madre.

—Bueno, Johan, entonces. Me alegra que hayas llegado.

Steyn consultó su móvil.

—Llevamos aquí un rato. Los periodistas ya han hecho su función —añadió, inclinando la cabeza hacia las cámaras.

—A mí me avisaron hace diez minutos —replicó Johan—. Son imposibles.

—Olvídalos. Tenemos asuntos más importantes. Otra escena violenta.

—¿Otra?

—¿Recuerdas a Tyron Krueger, justo antes de Semana Santa?

—¿El caso del amordazado? Pensé que era un juego sexual que salió mal.

—Lo fue. Había roto con su novio y quería... distraerse. El novio tenía coartada sólida. Nada más que investigar. Nadie más implicado.

—¿Quién es la víctima ahora?

—Patrick Lewin. Separado, pero buena relación con su ex. En el acuerdo se quedó con la casa y con el gato. Misma metodología: cinta de embalar en boca y nariz. Asfixia. Manos y pies atados. Esta noche tenemos el primer indicio de que lo de Krueger no fue único. Podría haber un enfermo suelto, Johan. Alguien con problemas con los homosexuales.

—¿Un imitador?

Steyn frunció el ceño y señaló discretamente a Bekka, que se había acercado demasiado.

—Cuidado con ella. Es entrometida. Nunca hicimos públicos los detalles. Y la prensa no tuvo acceso al informe. Pero hoy no tendremos tanta suerte. —Señaló a los periodistas—. Ya lo llaman la «Matanza del Asesino del Aliento». A ver en qué queda.

Sacó su teléfono y continuó:

—Mandamos agentes a buscar testigos. El inspector está arriba con los del laboratorio. El año pasado no encontraron nada: todo lavado con lejía, incluso el cuerpo. Pero quizás hoy el asesino cometió un error.

Larkin señaló hacia el suelo.

—¿Qué es eso?

—Una huella junto a la salida del sótano. No hubo entrada forzada, así que puede que no signifique nada. Pero estamos tomando un molde por si acaso. Tal vez Lewin lo dejó entrar. Quizá quedaron... y después, lo mataron.

—¿Quién lo encontró?

—Alguien llamó al 112. No habló. Era un móvil barato de prepago registrado a nombre de alguien muerto hace años. Igual que en el caso Krueger. Llegaron en menos de veinte minutos. La puerta estaba abierta de par en par. El teléfono tirado. Sin huellas. Suben al baño y encuentran al hombre atado en la ducha.

—¿Arriba?

—Sí. ¿No irás a vomitar?

—Oh, por favor... fue solo una vez. La mujer llevaba muerta años.

Steyn sonrió y entraron juntos en la casa. Lo condujo al salón.

Nada parecía fuera de lugar salvo un móvil sobre la mesa baja.

—Nuestros chicos no han tocado nada. Recogeremos el teléfono y lo analizaremos. Pero apuesto a que no habrá huellas. Y necesitaremos impresiones de eliminación de todos los que vivan aquí.

Johan pensó en los últimos segundos de Patrick Lewin. En el terror de intentar respirar. Se detuvo un momento en la parte superior de la escalera y miró hacia el pasillo donde, hacía apenas horas, alguien había matado a un hombre sin dejar casi rastro.



Unas horas más tarde, Johan entró en el juzgado de distrito de Belleville. Subió las escaleras hacia la oficina del fiscal, sorteando un laberinto de mesas hasta llegar al mostrador del operador. Recogió la enorme pila de registros policiales del fin de semana. Había sido agitado. Atravesó el vestíbulo y tomó el ascensor hasta la cuarta planta.

La sala bullía. Funcionarios atendiendo llamadas, testigos incómodos amontonados en un espacio demasiado pequeño. Diez personas donde deberían caber seis. Era como estar en Newlands para un partido de los Springboks, pero sin entusiasmo. Nadie quería estar allí. Eran víctimas o testigos. Y testificar era lo último que deseaban.

Johan se apresuró a pasar, evitando el contacto visual. Odiaba tratarlos como vagabundos pidiendo limosna, pero no tenía tiempo para las preguntas.

Casi chocó con Fion Frost, recostado en su silla giratoria. Vestía impecable, como siempre: traje azul oscuro, corbata amarilla, elegancia effortless. Sus padres —millonarios de Mumbai— habían convertido una tienda tradicional en la mayor cadena de ropa de Cape Town.

Johan, en cambio, aún usaba los dos trajes marrones que le regaló su padre al graduarse.

—Llegas tarde —dijo Fion—. Son casi las diez.

—Respuesta a Homicidios —refunfuñó Johan—. El caso tenía que entregarse temprano el viernes, pero uno tenía un funeral. Dos fines de semana sin dormir. Estar de guardia es un infierno. Cada vez que crees que vas a descansar, suena un WhatsApp. Lo peor es estar en la calle toda la noche y luego entregar el caso. Nunca duermo bien.

—Creo que vi uno de tus casos en la tele. Lo de Belleville.

—¿Cómo me vi?

—No he dicho que te viera. Solo que lo vi —sonrió Fion.

Detrás de ellos, Brad Tronson se levantó con su taza de café y puso una mano en el hombro de Fion.

—Deja hablar al jefe.

Brad medía más de metro ochenta. Rubio casi blanco, rasgos de chico de color africano. Una mezcla llamativa, demasiado perfecta. Medio Cape Town le decía que parecía actor de cine, y él no perdía oportunidad de aprovecharlo.

—Hola, Trons —saludó Johan—. No te había visto ahí.

—¿Cuándo saliste? —preguntó Fion.

—A la una. Apenas dormí.

—¿Y? ¿Sospechoso? —preguntó Brad.

Johan bajó la voz.

—Muerte sospechosa. Me llamaron por posible asesinato. Me puse lo primero que encontré y fui directo a Whale.

—¿Sirenas? ¿Luces? —insistió Brad con ilusión infantil.

—No. La víctima llevaba rato muerta. No necesitaba entrar como un idiota con sirenas.

—¿Y qué más? —preguntó Fion.

—Otro cuerpo. Encintado igual que el de julio. Un posible asesino en serie.

—Bueno... si no saben quién es, no está «a la fuga» —ironizó Brad—. ¿Cómo era la escena?

—Surrealista. Saber que hay alguien muerto es... raro. Ya sé que es nuestro trabajo, pero esto fue distinto. Sudáfrica tiene cientos de homicidios al día. Brutales, impulsivos. Humanos. Pero esto era clínico. Y ese círculo negro... espeluznante.

Johan se estiró.

—Tengo que preparar las acusaciones. Y sigo con el caso de Tig Petri. Será estos días. Esa mujer no vuelve a la calle, si tengo algo que decir.

—A nadie le importa Tig, además de que tiene nombre raro —soltó Fion—. Cuéntanos más del asesino y del círculo negro.

—Ya he dicho demasiado. Si Steyn se entera, me manda a por cafés en la próxima escena.

—Si no puedes contarlo, vale. Pero deja de tratarme como un civil idiota.

—Perdona. Estoy hecho polvo. Cinco horas allí metido.

—¿Quién llegó primero? —preguntó Brad, más calmado.

—Dos policías del barrio. Y puede que el asesino llamara él mismo. Es todo lo que sé.

—¿El asesino llamó a la policía? —repitió Fion.

—Olvida que te lo dije.

—¿Dónde está el resto del equipo? —preguntó Johan.

—Creo que en el tribunal —respondió Brad.

—¿Está Albert? Voy a buscarlo.

—No lo agarres en el juzgado —bromeó Fion—. Haced lo que queráis fuera, pero aquí no.

—Eres muy gracioso —respondió Johan, sin humor.

—Ya lo sé. Tengo un gran sentido del humor —replicó Fion.

—Vamos —intervino Werner Simpson—. Son casi las once. No quiero a los magistrados quejándose otra vez.

Nadie dijo nada, pero tampoco discutieron. Simpson era respetado por su integridad... y por su físico. Y por algo más: fomentaba el compañerismo. Como xhosa, sabía lo que había costado cambiar una profesión tradicionalmente dominada por blancos. Pero lo había conseguido. Y su humor ambiguo —nadie sabía si era gay o heterosexual, y a nadie le importaba— hacía que el equipo funcionara.

—Muy bien —dijo por fin—. Vamos a encerrar a los malos.
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Christo Steyn entró en el laboratorio de criminalística, rodeó el mostrador de recepción y se dirigió a la sala de reconocimiento. Conocía cada paso de memoria, impulsado por la energía de su primer caso importante desde el ascenso. Dos asesinatos relacionados en dos meses.

Miró el teléfono: otro mensaje de Bekka Wilford. No podía permitirse perder tiempo pensando en el pasado. El inspector suspiró, guardó el dispositivo en el bolsillo y dio unos golpecitos en el cristal de la ventana. Amos McLeanan le hizo un gesto para que entrara. Una ráfaga de aire frío y antiséptico le golpeó al abrir la puerta de la sala.

Amos McLeanan, jefe del laboratorio de criminalística, era el mejor forense que Christo había conocido. Soltero y en torno a los cuarenta, llevaba una década convirtiendo aquel lugar en uno de los laboratorios más profesionales y acreditados del país. Los policías valoraban cómo él y su equipo utilizaban métodos científicos sólidos en la recogida de pruebas, de modo que su testimonio se sostenía en los tribunales.

—Hola, Christo —lo saludó—. ¿Café?

—Gracias, pero no. Ya llevo dos.

—¿Qué necesitas? Nunca pasas por aquí solo para saludar —Amos le guiñó un ojo.

—No puedo venir todos los días. Me tiemblan las rodillas cuando te veo; luego paso el resto del día pensando en tus preciosos ojos. Si Leo se enterara, me mataría.

—Siempre se me olvida lo de tu marido —sonrió Amos, una sonrisa amplia y perfectamente alineada—. Si algún día te cansas de él, ya sabes dónde encontrarme.

Era algo simple en sus bromas, pero se cuidaba mucho y resultaba fácil hablar con él. A Christo, sin embargo, lo que de verdad le gustaba era su cabeza. Los hombres inteligentes siempre le habían atraído. Por eso seguía tan enamorado de Leo, profesor de inglés a tiempo parcial en la Universidad de Cape Town. Y aun así, le resultaba extrañamente estimulante escuchar a Amos, con su bata blanca, explicarle conceptos científicos que no terminaba de comprender.

—Déjame adivinar por qué estás aquí hoy —dijo Amos—. El Asesino del Aliento.

—No dejes que Brite te oiga decir eso. No quiere regalarle a este tipo un apodo ni un club de fans.

—¿Y cómo sabes que es “tipo”? —preguntó Amos.

—No lo sé —concedió Christo—. Acabamos de regresar de la escena. Igual que en el último caso, necesitamos saber si hay algo más que lo obvio. Ya sabes: ¿se asfixió o hubo algo más que provocara la muerte de la víctima?

—Es difícil decirlo hasta que terminemos el examen. El cuerpo aún no ha llegado.

—Tengo un par de fotos de Patrick Lewin. Medía alrededor de uno ochenta, complexión musculosa —dijo Steyn, mostrándole las imágenes—. Unos noventa kilos, más o menos.

Amos asintió.

—¿Había sangre?

—Nada visible. Igual que en la escena de Krueger. Todo estaba limpio. Excesivamente limpio. Fregado, ordenado... Ah, y un círculo negro dibujado en su mano izquierda.

—¿Rotulador negro?

—Eso parece. Pero aún no sabemos qué significa. Krueger también lo tenía. Entonces no le dimos importancia. Lo tomamos por una tontería, una de esas marcas de bolígrafo que todos llevamos en las manos alguna vez.

Amos asintió en silencio.

—¿Alguna droga? —preguntó.

—Todavía no lo sabemos. Puede que los golpee en la cabeza y los deje inconscientes. Luego les pone la cinta en la nariz y la boca. Pero no puedo afirmarlo con ninguna certeza científica. Todo lo que puedo decirte es que tenemos que esperar al cuerpo.

—¿Algo más aparte de la cinta?

—Unos cuantos pelos, nada más.

—¿Y qué más han recogido tus chicos en la escena?

—Revisaron las sábanas. Inspeccionamos cada habitación con luz visible, luego usamos una fuente de luz alternativa para buscar fibras y manchas biológicas fluorescentes. Nada. Después pasamos a la aspiradora de rastros. Tampoco tiene buena pinta. Lewin llevaba la casa muy limpia y nuestro asesino es extremadamente cuidadoso.

—¿Huellas? —preguntó Steyn.

—Sí. Tenemos un molde excelente —dijo Amos, acercándose a la mesa de pruebas y levantando la huella de yeso—. Es la suela de una zapatilla deportiva. Nos será útil, pero tengo que enviarla a nuestros especialistas. Talla nueve y media. Pie derecho. No sé el modelo, pero Nike debería poder ayudarte con eso.

—Entonces, ¿no puedes decirme la altura y el peso del tipo que llevaba la zapatilla? —Steyn le devolvió el guiño.

—Bueno, qué puedo decir... Bienvenido a mi laboratorio —bajó la voz y alzó una ceja—. No solo puedo decirte la altura y el peso del sujeto, sino también su raza, el apellido de soltera de su madre y, si el molde es lo bastante claro, el nombre de su primogénito.

—Perfecto —sonrió Steyn—. Pero yo, en tu lugar, no dejaría mi trabajo diario. ¿Algo más que puedas decirme sobre la zapatilla?

—Tiene un dibujo de banda de rodadura bastante característico. Parece haber una imperfección de fábrica —mostró el molde—. La K de «Nike» se ve casi como una Y. Un defecto así la habría abaratado.

—Las venderían en un outlet, con descuento.

—Y hay un desgaste muy concreto —continuó Amos—. Mira aquí: está más gastada en la parte derecha, especialmente hacia el talón. Cada persona tiene su forma de pisar; por eso las suelas se desgastan de manera distinta. También he encontrado algunas mellas y cortes producidos por piedras afiladas o cristales rotos.

—¿Posibilidad de coincidencia?

—Tráeme la zapatilla que dejó esta huella y podré hacer una identificación positiva.

—Pediré a algunos de nuestros chicos que suban y hagan una foto del molde.

—Brillante.

—Eres una estrella, Amos. Le daré a Brite la actualización.

—Claro, Christo. Y si quieres continuar esta conversación luego... estoy libre para cenar.
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De pie, Albert Clark se dio cuenta del alboroto cuando los muchachos bajaron por el vestíbulo hacia su despacho. Parecían un grupo de adolescentes entusiasmados, listos para salir al recreo.

Su cabeza completamente afeitada se movió un instante; aquella mañana brillaba como un huevo pulido que reflejaba la luz del techo. Su traje negro, impecable, le daba un aire serio y rotundo.

—Vaya, pero si son los tres chiflados —sonrió.

—Tienes razón —respondió Fion—. Tenemos la misión de poner a todo el mundo contento.

—Albert, necesito tu ayuda —interrumpió Johan, cortando el ambiente de broma. Tenía las manos flexionadas, como si contuviera una dosis incómoda de adrenalina.

—Haré lo que sea por ti —respondió Albert sin dudar.

—Eso ya lo sabemos —sonrió Fion—. Pero la ayuda es laboral.

Johan pellizcó el brazo de Fion.

—¡Ay! —protestó Fion—.

—Bien —murmuró Johan.

Albert los acompañó hasta el ascensor, que los llevó al segundo piso.

—Nos vemos en un minuto —dijo Johan, dando media vuelta hacia las escaleras.

—Claustrofóbico —explicó Albert al resto—. Nunca coge el ascensor y todavía me cuesta seguirle el ritmo. Está en muy buena forma.

—¿Seguro? —Fion lo miró, impaciente—. Ya vamos tarde. Tenemos que prepararnos antes de que llegue el magistrado. Tú te ocupas de las comparecencias. Yo empiezo el papeleo y te echo una mano si hace falta.

—Perfecto —respondió Albert—. Puedo con eso.

Cada día que pisaba el juzgado se sentía más abogado de verdad. Llevaba unos siete meses de prácticas y, por fin, la maquinaria de todo aquello comenzaba a tener sentido en su cabeza.

—Johan, ¿crees que algún día podré hacer la presentación en sala? —preguntó.

—¿Algún día? Creo que ya estás listo. Mañana tengo algo que quiero pasarte. Un caso doméstico típico. Intento de agresión: los dos estaban borrachos, se arrepienten.

—¿De verdad? —Albert sintió cómo la adrenalina le subía por el cuerpo. Era más de lo que esperaba.

—Tengo que dedicarle tiempo al caso de Tig Petri. Si pierdo la moción y el asunto de las drogas se cae, habré perdido otra oportunidad de sacarla de las calles.

—¿Es ella la que...?

—El caso de drogas del año pasado. El último juicio que perdí.

—¿Cuándo es la moción?

—En unas semanas. Hay margen, pero quiero revisar el expediente esta noche, dejarlo todo cuadrado. Me reuniré con Steyn más adelante esta semana.

—Entonces... ¿el juicio de mañana es mío?

—Voy a hablar con Werner para confirmarlo. Has hecho un trabajo excelente. No creo que ponga pegas, sobre todo si yo te respaldo. Tienes suerte: mi primera vista me la dieron después de un año trabajando como un condenado. Sería genial ponerte a rodar antes.

Albert contempló al hombre alto y serio que tenía delante. A diferencia de otros con los que había salido antes, Johan nunca se había asustado de que tuviera una hija. Había aceptado que Everly era lo primero. Después de todo, su ex estaba más interesada en TikTok que en criarla.

Lo miró directamente a los ojos.

—Johan, gracias. Me has enseñado muchísimo. Me siento mejor preparado que muchos abogados con los que me voy a enfrentar. Si Werner me da ese caso, haré todo lo que pueda. Te sentirás orgulloso.

—Sé que lo estaré —asintió Johan—. Y vas a pasarte toda la noche preparándote, ya te lo digo.

Abrió la puerta.

Un estruendo los recibió, como si hubieran entrado en un mercado de pescado. Albert sintió un impulso casi religioso de dar gracias por haber acabado en Belleville para sus primeros años de práctica. Muchos de sus compañeros no tuvieron tanta suerte. Ellos lidiaban con borrachos y peleas de vecinos a diario. Él, en cambio, tenía casos de drogas, agresiones... cosas que importaban.

Y encima, había conocido a Johan Larkin.

Con él, las cosas eran claras: lo que veías era lo que había. Johan no fingía nada. Que además fuese tan guapo era simplemente un extra. Sus ojos azul oscuro —profundos como mar en tormenta— le parecían hipnóticos, llenos de una energía que lo desarmaba cada vez que lo abrazaba.

Para muchos colegas, Johan era el Señor TOC. Ordenado, riguroso, obsesivo con los detalles.

Para Albert Clark, en cambio era el Señor Sexy.
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CAPÍTULO 5
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La segunda planta de la comisaría de One Schroeder Plaza parecía especialmente larga aquella mañana. Christo Steyn abrió la puerta de cristal que daba acceso a la Unidad de Homicidios y entró directamente en el despacho del inspector Wayne Brite. Brite estaba de espaldas, inmóvil, absorto en sus pensamientos.

—Acabo de hablar con Amos —anunció Steyn—. Todavía no tiene nada. Sigue esperando el cuerpo.

Brite se volvió hacia él. Asintió y pasó la mano por encima de las fotografías de la escena del crimen, esparcidas sobre el escritorio.

—No vamos a esperar resultados de ADN —dijo—. Está muerto, y es la segunda vez. Hay que ver qué podemos hacer para atrapar a este bastardo.

—Pensé que, al menos, deberíamos consultarlo con el laboratorio. Amos dice que las dos víctimas probablemente estaban vivas cuando les pegaron cinta en nariz y boca. Lo que no entiendo es por qué tomarse tantas molestias. Hay formas más fáciles de matar.

—Creo que es algún tipo de ritual enfermizo —respondió Brite, sin levantar la vista—. Solo que aún no sabemos cuál. El círculo negro en la mano de Lewin es bastante interesante. ¿Qué más has sacado de Amos? ¿Algún hallazgo útil en la casa?

—No, realmente no.

Brite se subió las gafas por el puente de la nariz. Estudiaba las fotos del caso Krueger como si fuesen un rompecabezas.

—¿Y la huella del zapato?

—Un buen molde. Era una Nike. Amos cree que podría ser una irregular, algún defecto de impresión. Dice que puede confirmarlo si encontramos la zapatilla.

—Ven y siéntate. Esto va para largo. Cuando caguemos a este enfermo, ese molde puede ser clave en el juicio.

Steyn observó a Brite mientras este ordenaba informes y comparaba un documento con una foto.

—Tenemos que encontrar qué conecta a las víctimas —dijo Brite—. ¿Por qué ellas? ¿Por qué así? Tiene que haber algo que les llamó la atención cuando se cruzaron en la vida del asesino.

—Ambos estaban separados y les iba bien en el trabajo. Pero quizá los conocía personalmente —añadió Steyn.

—Afortunados en lo laboral, desafortunados en amor —murmuró Brite—. Todos sabemos que Krueger no salía con nadie. ¿Y Lewin?

—Tuvo una relación, pero buena separación. Preguntamos anoche en el barrio: nadie lo vio con nadie. Si tenía algo nuevo, ayer habría sido la ocasión perfecta para verse. Sus hijos estaban con su ex.

Steyn hizo una pausa.

—No estaba saliendo con nadie. Sus padres dijeron que no quería exponer a sus hijos a una sucesión de parejas. Temía que los acosaran. Mantenía su vida amorosa completamente separada. Aunque los niños vivan con su ex, pasan mucho tiempo con él.

—¿Qué más? —inquirió Brite.

—Los ex de ambas víctimas estaban fuera de la ciudad cuando los asesinatos ocurrieron, presuntamente. Pero ambos tienen coartadas. Puedo seguir tirando del hilo.

—Hablé con Walter Lewin esta mañana. El hombre está destrozado. No puedo estar cien por cien seguro hasta verlo, pero no creo que esté implicado. El asesino sabía que estarían solos. ¿Sabía también que sus exparejas estarían fuera? ¿Y por qué importaría eso? Ya no vivían juntos... Lo más interesante es cómo lo supo.
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